
Los médicos de familia, al rescate de Soria 
Diagnostican y dan receta a la falta de recursos humanos y la desigual cartera de servicios. 
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El Sistema Nacional de Salud (SNS), antes orgullo de la administración 
pública española, empieza a tener más agujeros que el empeine de los 
zuecos blancos que calzan las enfermeras. El pasado martes la Sociedad 
Española de Médicos Generales (Semg) remitió al Ministerio de Sanidad y 
Consumo un diagnóstico de la situación del SNS, con el ánimo constructivo 
de ayudar al ministro Bernat Soria en la elaboración del pacto de Estado de 
Sanidad que ha prometido.  
 
Cabe recordar que la medicina general atiende más del 90% de las 
patologías, así que algo sabrán de esto. La Semg analiza las debilidades y 
las posibles mejoras en torno a dos áreas principales del sistema sanitario, 
que son justamente las que considera más necesitadas de soluciones: los 

recursos humanos y la cartera común de servicios. 
 
Mal distribuidos 
Primer defecto: el desequilibrio y heterogeneidad de la pirámide demográfica profesional según 
comunidades autónomas, generaciones o especialidades médicas. Esto quiere decir en primer lugar, 
como ha venido advirtiendo la Organización Médica Colegial (OMC), que aunque la tasa de médicos por 
habitante en España y en sus regiones es de las más altas de la Ocde —3,8 por 1.000 habitantes—, su 
distribución es profundamente desigual. Hay autonomías con plantillas sobredimensionadas en una 
especialidad y muy deficientes en otra, y no se fomenta la redistribución y la movilidad de personal por la 
rigidez insalvable de las normativas autonómicas, y porque no existe un archivo informático que permita 
conocer dónde hay excesos y dónde defectos. Y en segundo lugar: dentro de sólo diez años no habrá 
médicos para reponer a los jubilados. A partir de 2016 se jubilarán 7.000 médicos al año, cifra superior a 
la de nuevos licenciados. 
 
Fuentes de la OMC apuntan otros problemas a LA GACETA: “Las condiciones laborales están muy 
encorsetadas, y los salarios por debajo de la oferta de competidores directos del SNS, como el sector 
privado o el extranjero. También el aspecto formativo requiere de una honda reforma”. La Semg aporta 
tres posibles medidas: revisar los actuales planes de estudio para hacer que correspondan con los 
nuevos perfiles profesionales; agilizar los trámites de homologación de títulos extracomunitarios; y 
proponer incentivos reales que promuevan la movilidad hacia plazas poco atractivas no cubiertas. Si todo 
progresara como en el último curso y el Ministerio de Ciencia e Innovación no frena el gasto, en cinco 
años España podría tener más de diez facultades nuevas y una oferta formativa universitaria anual de 
más de 7.000 plazas, que son las recomendadas por los expertos en recursos humanos sanitarios, frente 
al actual numerus clausus de unos 4.100 licenciados anuales.  
 
Hay que ampliar plazas 
Al recorte presupuestario fruto de la crisis hay que añadir la voluntad ya expresada por Soria de mantener 
de momento el numerus clausus (“para no rebajar la calidad del servicio”, argumentó), y la estrechez de 
miras de la propia Cristina Garmendia, titular de Ciencia, que sigue denegando licencias de apertura a 
nuevas facultades de Medicina: tres a Madrid, una a Valencia y otra a Murcia en lo que va de año, 
alegando estar preparando un plan marco. 
 
En cuanto a la Cartera Común de Servicios Sanitarios, los médicos de familia creen que la oferta es 
amplia. Pero la insuficiencia de medios, la desigualdad de acceso, la falta de equidad entre comunidades 
y los criterios poco homogéneos para establecer prestaciones complementarias provocan una falta de 
equidad del sistema. Las soluciones pasan por implantar políticas comunes a todas las administraciones 
autonómicas: sobre todo la coordinación de tecnologías y el establecimiento de criterios generales 
respecto a los tiempos de espera, el calendario vacunal o los derechos del paciente, por ejemplo. 
 
Todo esto, en realidad, es un problema de dinero. La Semg pide incrementar los recursos públicos, 
aumentando los impuestos y redistribuyendo el fondo de cohesión social. De lo contrario, habrá que 
acabar recurriendo a curanderos. 
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Denuncian la inexistencia de un registro oficial de  médicos y la falta de inversión  
La Semg denuncia la falta de datos fiables y homogéneos sobre disponibilidad de médicos. El Ministerio 
de Sanidad no ha presentado el nuevo mapa de necesidades (previsto para el pasado octubre) y tampoco 
el anunciado registro de profesionales. Esta falta de información provoca un baile de cifras poco serio 
acerca del número de médicos, según la fuente: Cesm contabiliza 193.700, Sanidad rebaja la cifra a 
159.000 y la Ocde la deja en 163.500. Para la Semg, la planificación ha sido un fracaso, pues el SNS es 
de los más frecuentados de Europa pero también de los que menos presupuesto destinan: en torno al 
8,3% del PIB (Francia y Alemania el 11%) y 1.668 euros por habitante, lo que supone el puesto número 
11 de 20 países estudiados por la Ocde. 
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